
La cría de aves para producción de carne, es en la actualidad, una ganadería muy importante en 

nuestro país, ya que es la carne más consumida en fresco y la segunda en consumo total tras la carne de 

porcino. España se encuentra también entre los primeros productores europeos de carne de ave. Por otro 

lado, el sector porcino es el primer sector de la ganadería de nuestro país con una producción anual que 

supone más de 4.000 millones de euros al año, lo que le coloca como segundo productor europeo. Estas 

cifras configuran al sector porcino español como un líder europeo. Ninguno de estos dos sectores reciben 

ayudas dentro de la Política Agraria Común, y se caracterizan por ser muy dependientes de factores de 

producción ajenos a la explotación, fundamentalmente de los piensos compuestos. Son además, sectores 

muy dinámicos con avances tecnológicos continuos y márgenes estrechos de ganancia, lo que obliga a una 

renovación tecnológica constante de las explotaciones y una profesionalización continua de los granjeros, 

para ser competitivos. Actualmente, las explotaciones se tienen que adaptar a las nuevas normativas 

europeas y estatales de bienestar animal y de ordenación de los sectores, que buscan un mayor confort de 

los animales y una menor repercusión ambiental de las granjas en el medio. 

El objetivo de este estudio es caracterizar y tipificar las explotaciones porcinas y de pollos de 

engorde de la Comunidad Valenciana, dos de los sectores ganaderos más importantes en España y que más 

han evolucionado en los últimos años.  

Con este fin, desde julio de 2005 y durante un periodo de dieciocho meses fueron visitadas un total 

de 202 explotaciones de producción de broilers y 284 explotaciones porcinas. En el caso del ganado 

porcino, se encuestaron explotaciones de ciclo cerrado, explotaciones de producción de lechones, 

multiplicadoras, cebaderos independientes, transiciones de lechones y explotaciones de producción mixta. 

En cada una de ellas se realizó una encuesta, a pie de granja, a los titulares de las instalaciones, con más de 

500 variables para cada sector.  

Las explotaciones fueron seleccionadas mediante un muestreo aleatorio estratificado y 

proporcionado entre todas las existentes de ambos sectores. Los cuestionarios recogen variables de 

distintas categorías (numéricas de tipo continuo, discontinuas o de clasificación y de texto abierto) y se han 

considerado numerosos aspectos relacionados con la localización geográfica, información sobre el titular, 

características constructivas, instalaciones y equipamientos, control ambiental, manejo y gestión técnico-

económica. Las medidas de bioseguridad tienen un apartado importante en ambos cuestionarios.  

Para llevar a cabo la caracterización y tipificación de las explotaciones, en primer lugar, cada 

variable fue sometida a un análisis descriptivo univariante estudiando, según tipos, su media y sus 

parámetros de dispersión y frecuencias. Examinando individualmente cada una de las variables, en función 

de la provincia, el tipo de explotación y la organización de la crianza. Posteriormente se ha empleado la 

metodología clúster (análisis mutivariante). 



El análisis multivariante ha permitido caracterizar de forma sencilla las explotaciones avícolas y 

porcinas de la C.V., agrupándolas según sus características. En general, la antigüedad de las explotaciones y 

la edad de los titulares, han sido las variables que más peso han tenido a la hora de realizar dichas 

agrupaciones. El efecto de ambas variables se observa tanto en los aspectos relacionados con las 

infraestructuras e instalaciones como en las medidas de bioseguridad y manejo. 


